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Ya estamos todos. Hemos vuelto
al pie de la misma montaña, la
del año pasado, la del anterior, la
del anterior... Hay que subir em-
pujando la peña, aun sabiendo
que rodará otra vez. Debemos
descansar de las estúpidamente
llamadas “bien merecidas vacacio-
nes”. Desde fines de junio sacan
por la tele kilómetros de parálisis
motora rumbo a la playa, que
aguarda llena de mosquitos, plás-
ticos y rayos ultravioleta. Pero,
según digo, hemos regresado y ya
estamos completos: las tiendas
han abierto, y es posible cortarse
el pelo, encontrar los quioscos ex-
peditos, y hasta enfermar y hallar
a los médicos con las batas pues-
tas. Debemos, pues, descansar
del descanso currando y dando
cada uno su propio callo. Yo, ha-
bré de pasar este otoño, la más
noble estación, sumido en com-
promisos intempestivos. Así que,
a principios de octubre, me ausen-
taré de esta página durante unas
semanas, para invadirla después
con fuerzas renovadas (falso: a
cierta edad, ninguna fuerza se re-
nueva). Pero, de momento, he de
hacer otros deberes. Palabras es-
tas últimas que repiten un tic con-
vulsivo de moda: apenas alguien
ha concluido una actividad corta
o larga, se dice de él o lo dice él
mismo que ya ha hecho los debe-
res.

Es bien sabido que tal expre-
sión procede del lenguaje infan-
til; la emplean los niños al caer la
tarde, apenas cierran el cuaderno
y desean ver la tele. A algún adul-
to se le ocurrió usarla con ánimo
jocoso y fue ocurrente la inven-
ción. Pero ha venido después un
tropel de secuaces que la repiten
con gracia melindrosa y pueril,
como ese grave señor, tal vez sub-
secretario, tal vez ejecutivo de
una multinacional, con barbita
recortada y gafas; o esa presenta-
dora de televisión sin lo uno ni lo
otro, anunciando que, desde el
poco hacer, se van a arrojar al
dolce non far niente, porque ya
han hecho los deberes. Lindo pero
cargante, y señal de hipotálamo
afectado.

Por lo pronto, la temporada
comienza con ebrias confusiones.
Ahí están los extranjeros que, pa-
tera o autobús mediante, huyen
de su hambre nacional y a los
que aquí llamamos justamente in-
migrantes: han entrado en (in-)
nuestro país y en él están. Hay
caos, en cambio, cuando, al recor-
darlos, se llama (TVE) inmigran-

tes a los españoles que fueron a
buscarse el pan entre sobras euro-
peas. Se producía así una salida
fuera de su tierra (e-), esto es,
una emigración: avergüenza de
tan elemental. Pero el reduccio-
nismo practicado por muchos co-
mentaristas e informadores va a
cercenar el par de antónimos:
ahora, todos inmigrantes.

Y entramos en el otoño con
los verbos bailando. Por cierto, es
frecuente oír, queriendo signifi-
car que algo se ha expresado repe-
tido clara e insistentemente, que
se ha hecho con sujeto, verbo y
predicado, como si el verbo no
constituyera el predicado o no
formara parte de él. Más frecuen-
te aún es lo de que eso mismo ha
sido dicho por activa, por pasiva
y por perifrástica, haciendo que
este adjetivo denomine una clase
de voz verbal, al igual que las
otras dos. Ridiculez seudograma-

tical usada para molar de cul-
tura.

Pero viniendo a los verbos
mismos, desde comienzos del si-
glo XX América empuja (Rómu-
lo Gallegos) hasta hoy (Sábato y
García Márquez), favoreciendo
la construcción arrasar con en fra-
ses como “el vendaval arrasó con
todo”, en vez de lo arrasó todo.
Según el archivo académico, ese
extraño con viaja últimamente
por España en prensa, y algo, ca-
si nada aún, en libros. Pudiera
haberse originado aquí por poli-
génesis, pero más parece un ras-
go del español americano en tran-
ce de trasplante. No puede obje-
tarse, visto su arraigo en aquel
continente y entre autoridades
del idioma como las citadas. Obe-
dece, sin duda, a la escasa utiliza-
ción allí (siempre según los cauda-
losos registros de la Academia)
del adjetivo raso en la acepción

de ‘plano, libre de estorbos’,
mientras que aquí lo empleamos
normalmente. Arrasar ha roto
pues, parece, en el continente his-
pano su conexión léxica con ra-
so, y ello ha desustanciado se-
mánticamente tal verbo dotándo-
lo para recibir con. A cambio,
arramblar con, ‘arrastrar algo lle-
vándoselo con violencia’, no se
registra apenas en aquel continen-
te, mientras que es normal en Es-
paña. El gran venezolano Rómu-
lo Gallegos, en quien hemos vis-
to arrasar con, emplea también
arramblar con, lo cual permite
sospechar un cruce entre ambas
fórmulas producido en Ultra-
mar. Por lo demás, arramblar con
obedece a antigua y similar desco-
nexión: se formó olvidando el sig-
nificado primero de rambla, (‘are-
nal’ y ‘suelo por donde las aguas
pluviales corren cuando son muy
copiosas’), y no se vio, por tanto,

la relación entre ambas palabras.
Hasta aquí había llegado

cuando me anuncian que el arroz
aguarda; mi mujer ha puesto un
noticiario de televisión, y ello me
permite confirmar cómo la me-
moria de la historia de España en
España avergüenza un poco: se
está llamando Gent (su equipo de
fútbol) a Gante, donde tanto tuvi-
mos que ver. También se dice al-
go que urge airear: la locutora
informa de que un novio ha mata-
do a su novia con la que tenía un
hijo en común. Aunque tal vez ha-
ya que expresarlo ahora así: dada
la cantidad de ayuntamientos en-
tre padres y madres previos, si de
ellos florece un nuevo bebé, será
el que han elaborado en común.

Pero volviendo a la danza de
verbos, otro noticiario da cuenta
de cómo “Zapatero reiteró que el
PSOE está dispuesto a copartici-
par en la política de la lucha anti-
terrorista”. Con tal prefijo, el ver-
bo refuerza la decisión con que el
líder socialista va a arrimar su
hombro a los de otros en tan ur-
gente empresa: no sólo va a parti-
cipar, sino a coparticipar: otra al-
barda sobre otra. Pero, tal vez
resulte un vocablo útil y fino pa-
ra ligar: “¿Coparticipamos en un
tema en común?”, podrá propo-
ner el flechado o la flechada a
quien flecha, pronunciando con
malicia el vocablo tema.

Un fenómeno observable des-
de hace años es la conversión de
verbos intransitivos en transiti-
vos, lo cual permite hoy construir
pelear o luchar una herencia. Lo
he señalado abundantes veces; he
aquí una más: “Un asunto oscu-
ro ha tambaleado la confianza de
los clientes en esa entidad finan-
ciera”, con un espantable tamba-
lear transitivo.

La joya que sigue aprovecha
el auge de erradicar, verbo viejo
en su significado etimológico de
‘arrancar de raíz’, y bastante jo-
ven cuando se emplea metafórica-
mente en frases como erradicar el
analfabetismo o la violencia, em-
pleo del que el banco de datos de
la Academia guarda 97 casos en-
tre 1970 y 1980, mientras que son
1.128 los que registra desde el
año 1990 y el 2000. Pues bien,
tan imparable ascenso ha permiti-
do excretar por la tele que una
comida envenenada “ha erradica-
do la vida de docenas de personas
en China”. Ni Góngora.

Fernando Lázaro Carreter es miembro
de la Real Academia.

EL DARDO EN LA PALABRA

Con los deberes hechos
FERNANDO LÁZARO CARRETER

El petróleo iraquí
Ahora que estaba la maquina-
ria de guerra en marcha, acepta
la presencia de los inspectores
de la ONU, ¡pobres empresas
de armamento!

Ahora que Bush dijo que iba
a ser generoso repartiendo el pe-

tróleo iraquí, ¡pobres empresas
petroleras! Ahora que se les ha-
cía la boca agua con ese petró-
leo que constituye la segunda
reserva mundial. Ahora que ha-
bía negocio a la vista, Sadam lo
chafa todo.

Menos mal que para Bush
no hay problema y que va a
actuar haga lo que haga Sa-
dam.

La verdad es que las declara-
ciones de los últimos días cons-
tatan lo que se sabía: que la
razón real de la futura invasión
era el petróleo y no la defensa
del mundo de uno de los mu-
chos países que tienen armas
químicas y nucleares.

Y un nuevo motivo de inquie-
tud: ¿quién es Bush para deci-
dir sobre el petróleo del Estado
soberano de Irak? ¿No es eso
una contravención de la Carta
de Naciones Unidas? ¿Habrá
condenas en el Consejo de Segu-
ridad?

Nosotros, mientras, tranqui-
los. Bagdad está muy lejos.—
Julio González García. Madrid.

Nos priváis de nuestra
libertad
A principios de los años noven-
ta, en mi ciudad de Yekaterin-
burg, en los Urales (Rusia), exis-
tía un grupo de gente rara al que
llamaban el Club Español.

Era gente extraña porque,
mientras todo el mundo estudia-
ba inglés, ellos estudiaban espa-
ñol por su propia cuenta enlo-
quecidos por Lorca, El Quijote y
el flamenco. La idea misma de ir
a España parecía una fantasía.
Pero poco después nuestro país
se abrió y se pudo viajar al ex-
tranjero… En este mes de sep-
tiembre de 2002, una de estas
personas, una chica, quiso ir por
tercera vez a España. El mecanis-
mo es muy fácil: trabajas todo el
año sin permitirte ningún lujo,
vas a España para dos semanas,
vuelves a tu ciudad y empiezas
todo de nuevo.

Por medio de una agencia, la
chica cumplió todos los trámites
para el viaje. Un funcionario le
llamó del consulado español y la

entrevistó por teléfono. “¿Para
qué quiere ir a Barcelona si ya
estuvo allí?” Explicó que Barce-
lona era una ciudad magnífica
donde se podía ir muchas veces.
“¿Está casada?”. Respondió que
no. “¿Planea casarse?”. Dijo que
tampoco. Al día siguiente le co-
municaron que denegaban el vi-
sado sin explicar las razones.
Eso de que los funcionarios del
consulado no se dignaran a expli-
car las razones, a mí personal-
mente me parece humillante.
También el hecho de relacionar
un viaje de una persona con que
esté casada o no.

Conocemos muy bien el pro-
blema de la inmigración ilegal,
pero ¿acaso no existe ya la pre-
sunción de inocencia? Pero lo
que más rabia me da es lo que
tanto se dice aquí de que la gente
de los ex países socialistas, a cam-
bio de todas sus pérdidas, han
obtenido libertad, en particular
la de viajar y conocer el mundo,
cuando de hecho nos priváis de
nuestra libertad.— Galina Lukiá-
nina. Sigüenza, Guadalajara.

El fin del verano
El verano es ese caluroso periodo
en el que alumnos y profesores
descansan unos de otros, mien-
tras padres e hijos se sobrellevan
mutuamente a jornada comple-
ta. Aquellos matrimonios con hi-
jos en los que ambos cónyuges
son docentes constituyen los pa-
rias de la sociedad: nunca dispo-
nen de vacaciones plenas. A me-
dida que los hijos crecen en años,
la amenaza del “descanso” esti-
val en familia alcanza dimensio-
nes pavorosas, llegando a todo su
apogeo con la adolescencia de
los retoños.

Cuando los nenes son peque-
ños, el veraneo es una rutina fati-
gosa pero llevadera, fichando las
ocho horas reglamentarias en la
playa, tras cargar todos los bártu-
los como porteadores sherpas y
recorrer bajo un sol de justicia
los sólo varios kilómetros que te
separaban de la mayor aglomera-
ción humana que imaginar se
pueda. Esos arenales donde los
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Hay batallas de lenguaje que se
adivinan perdidas, pero merece
la pena luchar hasta el final...
por si suena la flauta y es posi-
ble mantener un resquicio de
cordura.

Los malos tratos de que son
víctimas muchas mujeres han
provocado tal alarma social
que el asunto ha llegado hasta
el Congreso de los Diputados,
en forma de proposición de ley,
presentada por la oposición y
rechazada por el Grupo Popu-
lar que apoya al Gobierno, aun-
que con pacto posterior para
lograr una legislación que inten-
te poner freno a estos desma-
nes.

La propuesta debatida en el
Congreso llevaba esta rúbrica:
Ley integral contra la violencia
de género, y con tan fausto mo-
tivo el pasado día 11, en la sec-
ción de Sociedad, se publicó un
titular a cuatro columnas en el
que se informaba de que El PP
rechaza en solitario la propuesta
socialista contra la violencia de
género. Y, por si no quieres cal-
do..., el miércoles día 18 se pu-
do leer, esta vez a tres colum-
nas, El PP acepta legislar con
todos los partidos sobre violen-
cia de género.

¿Con qué carta nos queda-
mos? Por una parte está el títu-
lo de la propuesta de la oposi-
ción y la sospecha fundada de
que el texto definitivo que pue-
dan acordar los grupos parla-
mentarios mantenga la expre-
sión “violencia de género”. Por
otra —y es la que aquí im-
porta— está la lengua españo-
la, en la que escribimos, y el
Libro de estilo del periódico, de
obligado cumplimiento, que
proscribe sin dudas ni excepcio-
nes el uso de la expresión violen-

cia de género ya que, dice, el
término género “se refiere a la
categoría gramatical de las pala-
bras y no puede sustituir a
sexo”. Además de prohibir, el
Libro de estilo propone solucio-
nes: “No debe escribirse ‘violen-
cia de género’, sino ‘violencia
machista’, ‘violencia sexista’ o
‘violencia de los hombres’’.

Juan Sardinero, desde Alcor-
cón (Madrid), un lector que ma-
neja el Libro de estilo, se ha
dirigido al periódico para exi-
gir su cumplimiento en este
punto y preguntarse si de ver-
dad es obligatorio para la redac-
ción.

Claro que lo es, aunque, en
esta ocasión, la propuesta de
los diputados haya podido
arrastrar al lenguaje.

Es evidente que al informar
no se pueden alterar las denomi-
naciones, de modo que, si la
proposición derrotada recogía
la expresión violencia de géne-
ro, era obligado reproducirla,
pero en el resto de la informa-
ción debió respetarse la norma
interna, sin asumir como valor
consagrado la expresión de ma-
rras.

En marzo de 1999, dos co-
lumnas del Defensor se dedica-
ron a glosar este asunto, con
gran escepticismo, tal y como
soplan los vientos, sobre la posi-
bilidad de que prevalezca cual-
quier expresión propia de la len-
gua española para hablar de la
violencia doméstica o de las
agresiones de varones a muje-
res, y se recogía una recomenda-
ción del departamento de Espa-
ñol Urgente, que en la agencia
Efe cuida las cuestiones de len-
guaje. Ya entonces habían he-
cho saber a su redacción que
“debe evitarse a toda costa esta

imposición artificial” del len-
guaje, y el viernes pasado con-
firmaron que la prohibición si-
gue vigente.

Pero la gender theory, o teo-
ría del género, como concepto
social, no sólo biológico o gra-
matical, de origen anglosajón,
parece imponerse no sólo como
elaboración doctrinal, sino en
la rechazable literalidad de su
traducción al español.

Si el Congreso y el Senado
alumbran una norma que con-
tenga la expresión inglesa, la
marea inundará el castellano
con mayor rapidez de la que ya
puede temerse.

Mientras tanto, procuremos
capear el oleaje y, por supuesto,
cúmplase el Libro de estilo:
sexo... siempre que sea posible,
mientras no haya que nombrar
alguna norma concreta o repro-
ducir las declaraciones que se
refieran al género con otro signi-
ficado distinto al gramatical.

Reclamos sexistas

A vueltas con el sexo, pero aho-
ra más cerca de su “condición
orgánica”, como lo define el
Diccionario de la Real Acade-
mia, una lectora, profesora de
periodismo, que ha pedido reite-
radamente el anonimato, se ha
dirigido al Defensor para de-
nunciar lo que ella entiende co-
mo una utilización sexista del
cuerpo de la mujer al reprodu-
cir fotografías de deportistas fe-
meninas.

La queja se produjo tras la
publicación de imágenes de la
tenista Serena Williams, en uno
de los partidos que jugó en el
Open de Estados Unidos, con
una nueva vestimenta, muy

ajustada, que despertó la aten-
ción de muchos periódicos y de
la que The New York Times es-
cribió que la campeona “empa-
queta sus peligrosas curvas en
un felino vestido de lycra”.

Esas peligrosas curvas, que
la fotografía mostraba en todo
su esplendor, le parecen a la pro-
fesora un mero y gratuito “re-
clamo informativo”, sobre to-
do porque se publicaron para
ilustrar un texto en el que ape-
nas se hablaba de Williams, aun-
que estaba dedicado al torneo
en el que participó.

La lectora se pregunta si el
periódico ha elegido una “lectu-
ra de la realidad” en la que “las
tenistas no son noticia por su
juego, sino por sus glúteos y sus
pechos”, y se extiende en am-
plias consideraciones que no es
posible resumir en esta co-
lumna.

Marisa Flores, redactora je-
fa de Fotografía del periódico,
ha explicado al Defensor que
no se eligió la fotografía con
ninguna intención sexista, sino
como muestra de que el depor-
te —masculino o femenino—
exhibe cuerpos esculturales,
con innegable valor artístico al
fotografiarlos, y que la imagen
similar de un atleta masculino
hubiese recibido el mismo trata-
miento.

El Defensor supone que, des-
de posiciones feministas, se for-
mularían muchas objeciones a
esta explicación, pero la com-
parte en lo sustancial, sin olvi-
dar que el asunto permitiría
muy larga discusión.

Los lectores pueden escribir al Defen-
sor del Lector por carta o correo elec-
trónico (defensor@elpais.es), o telefo-
nearle al número 913 377 836.

EL DEFENSOR DEL LECTOR

Sexo... siempre que sea posible
CAMILO VALDECANTOS

nativa o judicial, es la competente
para pronunciarse sobre la convo-
catoria de una manifestación.

Lo que ocurre es que este dere-
cho está siendo conculcado en las
últimas semanas de una manera es-
candalosa. ¿Cómo puede un juez
dirigir “advertencias” a un Gobier-
no democráticamente constituido
sobre la legalidad o ilegalidad de su
manera de proceder respecto del
ejercicio del derecho de manifesta-
ción? ¿Cómo puede admitirse que
la Sala de lo Contencioso-adminis-
trativo del Tribunal Superior de Jus-
ticia de Navarra considere ajustada
a la Constitución y a la ley la convo-
catoria de una manifestación y que
a continuación se dé traslado de
dicha decisión al Juzgado de Ins-
trucción número 5 de la Audiencia
Nacional, cuyo titular la prohíbe?
Las decisiones judiciales pueden
ser recurridas, pero no pueden ser
sometidas a la consideración de
otro órgano judicial. ¿Alguien pue-
de explicar con base en qué norma
constitucional o legal se puede justi-
ficar esta manera de proceder? Un
juez, si es competente sobre un de-
terminado asunto, decide. Y si no
es competente, se inhibe y se calla.
¿En qué Estado de derecho digno
de tal nombre se ha visto alguna
vez que los jueces, en el ejercicio de
la función jurisdiccional, dirijan ad-
vertencias a los poderes de naturale-
za política sobre su forma de ac-
tuar? ¿En qué Estado de derecho se
ha visto alguna vez este tipo de con-

sultas interjudiciales al margen del
sistema de recursos?

La extralimitación en la que in-
currió el titular del Juzgado de Ins-
trucción número 5 de la Audiencia
Nacional al acordar la suspensión
de Batasuna en la instrucción de un
proceso en el que no podía acordar-
la, está teniendo su prolongación
en otras extralimitaciones sobre el
ejercicio del derecho de manifesta-
ción, que carecen de cualquier co-
bertura constitucional-legal. De
aquellos polvos, estos lodos.

Por cierto, agradecería que al-
guien me explicara cómo se puede
acordar la suspensión de un parti-
do político “al margen de la respon-
sabilidad penal de sus dirigentes” y
no “precisamente por la responsabi-
lidad penal de sus dirigentes”. Se me
ha llamado ignorante, estrella invi-
tada, y se me ha imputado haber
escrito lo que he escrito por enemis-
tad personal y sin haber leído el
auto del titular del Juzgado de Ins-
trucción número 5 de la Audiencia
Nacional, pero todavía no he leído
ninguna explicación de cómo es po-
sible que se acuerde en 2002 la sus-
pensión de Batasuna en el curso de
la instrucción de un proceso en el
que no está imputado ninguno de
los miembros de la dirección actual
de Batasuna. No de los que lo ha-
yan sido en algún momento, sino
de los que lo son hoy. Agradecería,
de verdad, que alguien, en lugar de
insultarme, me corrigiera en térmi-
nos jurídicos. De la misma manera
que agradecería si alguien fuera ca-
paz de ofrecer una explicación alter-
nativa desde una perspectiva jurídi-
ca a la que acabo de exponer sobre
el ejercicio del derecho de manifes-
tación. Aunque me imagino que, a
estas alturas del guión y tal como
está el patio, tal vez sea pedir dema-
siado.

Javier Pérez Royo es catedrático de Dere-
cho Constitucional de la Universidad de
Sevilla.
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niños aprenden lo poblado que
está el mundo, con toda la diver-
sa humanidad que se puede haci-
nar en tan poco espacio. Al pe-
que le compras un completo jue-
go de obrero de la construcción
con pala, cubo y rastrillo; a la
nena, otro con figuritas y gafas
de sol, y, tras excavar varias tone-
ladas de arena y transportar hec-
tolitros de agua salada, puedes
confiar en que necesitarán simul-
táneamente una siesta. Incluso te
quedan fuerzas al anochecer pa-
ra repasar, por aquello de que
“los críos vayan adelantados”, al-
gunos de esos piadosos cuader-
nos de vacaciones, con los que
las editoriales cubren su estación
negra. Según los niños ganan en
autonomía locomotora y digesti-
va, se llega a poder viajar sin ba-
ca king size y, tras el regreso, en
sólo 11 meses te recuperas plena-
mente para afrontar el siguiente
verano.

Pero llega el fatídico día en el
que los obedientes y enmadrados
hijos son abducidos hacia un ex-
traño estado denominado adoles-
cencia, mientras los padres deam-

bulan hacia otra estación llama-
da desesperación. La pubertad
comienza cuando se encierran en
su cuarto con un portazo para
escuchar música y salen transfor-
mados en miembros de una tribu
en la que rigen unas vestimentas
estrambóticas y unas normas gro-
tescas.

¡Ah, pero el verano siempre es
adolescente! Y es legítimo año-
rar la juventud, y recordar la sen-
tencia de Horacio, válida para
cualquier edad: “¡Carpe diem!”
(“¡Vive intensamente cada instan-
te!”). Como decían en El club de
los poetas muertos: “Examínate
de la asignatura fundamental: el
amor. Para que un día no lamen-
tes haber malgastado tu capaci-
dad de amar y dar vida”.—
Mikel Agirregabiria Agirre. Edu-
cador. Getxo, Vizcaya.

El satélite ‘Hispasat’
Recoge el día 19 de septiembre su
periódico la noticia de la agencia
Efe acerca del lanzamiento del
cuarto satélite Hispasat desde
EE UU: habla el ministro de
Ciencia y Tecnología, Josep Pi-
qué, de “... la capacidad y compe-
titividad de la tecnología españo-
la...”, y habla el redactor de la
agencia de las empresas españo-
las que han participado en este

satélite. Pues bien, permítasenos
hacer dos puntualizaciones.

Al señor ministro, recordarle
que la tecnología es francesa, no
española, ya que es Alcatel, en
Cannes, la que ha construido el
satélite y a la que se le ha compra-
do, como se podría haber com-
prado en EE UU o Reino Unido;
es decir, la tecnología es de quien
vende, no de quien compra. (Por
ejemplo, cualquier desconocedor
de la densa tecnología electróni-
ca de un ordenador, vídeo o tele-
visión, seguramente los tiene en
su casa, y hasta sabrá darle bien
a las teclas).

España, desgraciadamente,
no tiene la tecnología para hacer
este satélite y cada vez se aleja
más; hace 10 años, con el primer
Hispasat, se estuvo mucho más
cerca de rozar esta cima tec-
nológica a través de la empresa
CASA, cuando ésta era la loco-
motora del sector en España.

Por otra parte, se habla de la
participación española, indican-
do la participación de “la empre-
sa CASA Espacio”. Pues bien,
tal empresa no existe. Lo que sí
existe es la empresa EADS
CASA, que es dueña del 5% de la
empresa Hispasat, y que sí ha
hecho apenas tres antenas de este
gran satélite en su división espa-
cial.

Existe también, en una parte

de la plantilla, la certidumbre de
que se está realizando una cam-
paña de intoxicación desinforma-
tiva sobre esta división de EADS
CASA, de modo que “caiga por
su propio peso” una eventual
próxima noticia de su segrega-
ción como “empresa” legalmente
constituida, eludiendo su proble-
mática de no reunir las condicio-
nes suficientes (masa crítica,
plan de futuro, etcétera) para ga-
rantizar su estabilidad futura,
por lo que se estaría abocado a
una previsible crisis cuyas conse-
cuencias acabarían afectando
tanto al modelo industrial exis-
tente como a derechos básicos de
los trabajadores. Esto es lo que
ya se conoce como sintelización
entre sus trabajadores, que se
cuentan entre la “notable élite”
de profesionales españoles de la
tecnología espacial.

Tal vez el señor ministro deba
ser informado del asunto, ya que
es la SEPI (todavía dueña del
5,52% del Grupo EADS) la que
ha fusionado CASA —paradó-
jicamente, troceándola en empre-
sas más pequeñas— y la que tie-
ne en su mano poner “... la capa-
cidad y competitividad de la tec-
nología española...” donde co-
rresponde.— Juan José Manzane-
que Soto. Secretario general de
CC OO de EADS CASA, Ba-
rajas.
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El derecho de
manifestación está
siendo conculcado de
manera escandalosa
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